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"Gc:Cígt aíre"

lll segundo escalón. escalón de refuerzo, si-Monero dr enrrr Íor rrríríenri s Ís ÍltfontrrínNociones generales sobre el asalto

t.—Qsé es rl oculto y cndl er sn. oájrív. oe a la <listancia de unos íso metros a la ola

El asalto es una operación de lucha <lirecta
ha htfantería choca en su avance con re-

de asaltantes. Su objeto e' rellenar los huecos
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Ante Ie c.ehurciíe cic Ies seiciacies-herrc ges cic Mccsseiini, pc nsemes

cen erguile íj n Ies ehrc.res italianas qcjíc. sahetíí an ie feijírica- 64

cién cie armas para hispana, hacen agitac.ién centra c I envíe cic

trepes e cele'c:tas a lavar cie Ies <emhatiente c spenelc s.
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de '4ísO be

Han empezado los primeros éxitos para el Ejército del Pueblo.

La invasión italiana no sólo ha. sido cletenida, sino que qué rechaza-

da en muchos kilómetros, de'ando en ocler de nuestros camaradas
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gran cantidad de material cle guerra. Ya. le llaman a Mussolini el pro-

!"
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cito irracional" va a hacer el italiano

Y es esta la característica de la semana kne pasó. Característica
l
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"Al compañero Comandante )VI. Tngiie>7a y clerriáe conidiageros de ml malogrado hilo Alfredo

Icllesine.

Conipmioroe: Ante todo ln ecePresláa rle nd cierno agradecimiento Por loe praeiins de afeclo ii cn-

riiio qrie deiiiosiriíle n mi wialogrndo hijo y cuamiad llnbéi r dedicado a sa meinoria.

I'l corneúo dc nnn rriodre es un Pozo lle Pcinii qne niinca se llena, Pero coiiio adeaiáis de niadrc

eoy liluriota áosni la miednlo, n voeoiros jefes v coailiniieroe del aiártir, aie dirijo. Owe caiestro es/ii rira

no decaigaj oniás, leieliirados en agael ardiente amor n ln Iiberiad qae le liiao dar ln, i>ida por elln, llfe

figiw o a iiii, /llj o, al ndlio cnyas caricias y maniacos rrie cacaaiabai . iaarieiido de ana, enferaiednn! infantil;
iiie fignro nl joven tnn. tralinjoi lleno rle idnsioaei resuelto a aárirse an caaiino honrado e ieideliendieli-

te, iaeelemdo de non enfermedad cualquiera„me figirro iónio era hombre varowl, con. los orrescoe gae le

llevaron a lns trlncIierae, acaónado ea vii!a coii iio lln vulgar. v nle digo Ln pena, de ana medie re eiem-

iire inconsolable, pero la pean de nnn iriadre Iiatrioln ilirsdo a la enana. a la lcodepeadeacia de Esiiaga, a,

la, I.ióertad, n ln eoolcncián nwiiidial ciiomto terilo, de iiids querido, lo gae coostitiiía sa vida, es algo qne

oiwirgie i:o rnitlgne el dolor le hace ergniiiee ante loe restos inermes de aqaella mda qeie taieto adorá y

deciros ; ¡Iarndroe todos gne imitaréis sn ejewiáilo i ¡C)ne lar madres se wliren, ea el imío v a gneinr la

cgierrn! ¡Un liemiioso roorir Iroirrn toda la vida!...

El ee(drita de niio, innilre os nconePoga eieriiiirc. i-levad loe laiireles del glie con. vosotros los lin-

lnín gnnnclo.

nirelrurieieie ¡grneioe! de lo coiiipaiiera qac derde llov oe considero coiieo sas lujos i<eás qaeridos.

EMILIA PROHARÁN.

España nntt el munde

A. MSR< os

Confesarlo rle Gaerrn

Ahora que tenemos patria,

ijdefendámosla!! AN'roNIo LÓpzz

.'>egarda Comgirsin del 7 ercei Bntnilos(Poso n la pdgcen y)

Noche infernal, noche cle la que

sólo y exclusivamente padecen los

hombres de la Sierra. Noche llue

sólo aguantan los hombres ilumina-

dos por mi ideal o Ios amenazaclos

por las pistola.s de sus oliciales (es-
to les ocurre a los desgraciaclos lle

enfrente). Una clensa niebhu con

una lluvia fría y constante, envuel-

ve la posición, calanclo hasta los

huesos a los centinelas; acrecen-

tado con una, fuerte ventisca que

azota el rostro curticlo de estos hom-

bres que nunca. soñaron tener una

naturaleza capaz de aguantar las

ba jas temperaturas lle estas sie-

rras, en las que rara vez desapare-
ce la nieve.

Firmes en sus puestos, euipuñan-
llo fuertemente el fusil, escuclriñan

con insistencia la oscuriclacl ; sus

ojos entreabiertos para, aguantar la

violencia lle la nieve, tratan cle des-

cubrir algo ; su instinto les clice que

alguien, no saben quién, anda»or
allá abajo, entre miestras líneas y

las enemigas. El desasosiego se

acentíla. Por fin tiene justificación

su lrlalcstal . En unos nlhllrtos, quc

han parecido siglos, se han iclo di-

bujando unas sombras en la nieve.

Ya se aprecian clns bultos negros

que suben trabajosaniente la blan-

ca pendiente. El centinela apresta

el fusil, apoyando la culata sobre

el hombro. Como espera un ata.que,

cree poder entrar en calor. Hace

una llamacla suave, como un susu-

rro, a sus compa.ñeros que duer-

inen. Inmecliatamente ocho, diez

hombres que toman posiciones en el

parapeto. Con una tenacidad suici-

cla, continílan los dos bultos subien-

do hacia mlestra posición. Se en-

cuentran a do metros escasos, cuan-

do resuena la voz potente, la voz

serena riel centinela que pregunta:

"1Quién vive?" Los bultos quedan

inmóviles, cohibidos. La voz les ha

sorprendiclo, se nota que no la es-

peraban tan próxima. Transcurri-

clo un minuto, contesta uno temblo-

roso : "rojos". Nuestro centinela

les orclena, que levanten la.s manos

por encima cle la cabeza y avancen

separados : el espacio hasta el 1>ara-

peto le es materialmente imposible
recorrerlo a uno de ellos, se ve llue

está agotado. Cuando ayudados piir

la, guardia entran en la chabola., llo-

ran y ríen, abrazando a nuestros

compañeros. Solo una l rase se es-

capa de sus 1>ocas: "¡Salvados!"
Ya calmarlos, y un poco restable-

ciclos al calor lle la luml>re y h

cantimplora llel coñac ha clachi un

liar lle vuelta.s, todo son pregluitas.

Son lliez hombres que les interesa

saber como vivieron, qué tieml>o
han pasado con aellos". Y Io lle

siempre: les cogió el levantamien-

to militar-fascista en el servicio mi-

litar. Los sufiimientos morales, la

relajación por tener que defender

las injusticias que por tollas par-

tes se cometían, la falta de moral

dentro cle aqnel Ejército, inclusive

para, fugarse; cómo en un momen-

to de decisión salieron andanclo

hasta recorrer tres horas entre nie-

ve, creyendo desfal lecer a veces,

para recobrar la libmtad entre los

suyiis y luchar en su verdaclero si-

tio, entre los "rojos", como ellos

n«s llaman, pero en realidad entre

los que luchan por Ia libertacl de un

pueblo que se hartó de soporta.r tan-

to inllltal sin coilcicncia V a lulil

burguesía cerril y despótica.

Eslpafla ; ol'Lgíca palniliia, sencilla y escueta, pronun-

ciada hoy lila poc tallo el mundo, provoca sentimientos

apuestos: De rencor y oclio. para unos. y esperiaiiaas y

promesas, para otros ; y ambos lüjall sus ojos en el ex-

tremo ocoiclenlal de Eurnt>a. espncanclo ansiosos la so-

1ución d. este prnhlmua.
Al finalizar la Gran Gcieii n. y ansüoeos las pueblos

d; Tzuropn de dcccacac para sielupre el poder que hizo

eumicse en las somihras de la nada. a generaciones Ca-

laras, levantáronse s<11>erfidos, y una vez más, pero aho-

ra paca sl aliamos, einpuuaron las armas y estallaron

l>ujanies las ansioso 1ilbccadoras de las masas.

Alainaain, Italia Austria. JTungría, etc., silpieron de

las batallas pcnleiarias cn campos ~y ciudades. Triunfan-

tes. no supieron aclniiaiistcar su victoria., y años más tar-

de el fascismo llmpecabn on Ilalia. No supieron o no

quisieron ver las enseñlawzas de este país v aquellos Es-

tados que daban un aíimero grandísimo de ricvolucio-

narios. fueron arro11ados, iinplantándose el fascismo en

contra de 1a gran mayoría lle los pue1>los : y ilespués
Alemania, y más tarde Austria, vieron loe trabajado-
res alzarse el llespótico porler fascislla, Ln. marcha iriua-

lal de éste parecía incontenible : los movlmi ntos lic re-

boíclía o no existían, o eran tardíos. Siempre aclelante

el fascismo. triunfaba mi Europa.
;Qué hacer'.,Cómo ot>oneiisc a esta expansión, n

este sojuagamienoo dc lcs pueñ1os .libres nue veían den-

tro de sus propios hoiiileras 1.vantarse cl monstruo di

la ignominia y de la muerte? Y en un, pueblo lid Eulii-

pa. Cn nn pueblo que parecía dnrmüclo por el titánüco

esfuerza de,parir mimdos, que parecía inchfeceate a su

suerte, más aprohioea y ruin, ei cabe, que algíin otra :

que parecía feliz reaorcláilclol: en lo<lo nioincnlo sus pe.—
sadas glorias, demostró al mundo la forma dc vencer-

lc. Y el pueblo españoí', ansioso die libertad, se levan-
té como ejemplo ante las medrosas dcniocraciae ruro-

pms ipaia cerrar e3 paso al fascüsmo. en la gesta heroi-

ca, magnífica de oclebrc del Sá y en la no menos subli-
me <Iel 18 lle julio del g6.

Coiiiicniidn la sed>versión, fascidta. y a, ponen de sec

ilominalla por las ranlliitudce lrnhajncloras qu acuiclían
a 1ns lreales de lucha oponienclo íinicamente su fe y en-

laeiasiao ante las horclas organiznclns <le Franco. llafin

y Alemania sc vniíearoci en el suelo español paca inyec-
tar un poco de vicio a los desniaynclos nacionafistas.

Lo que enipezó siendo guerra civül, se transformé on

guerra cle invasión. Se jligahan en esta contienda exce-

~sivos ll1lterenes para que las países fascistas permanecie-
ran indifcrcnllee

Craso error.

Del alma colea@va del pucf>lo español, surgió poten-
te. invencühle, aquel espíritu que llimortnlizó a Saguli-
to y a Numneiaia. Y ailcmanes primero e ütalianos líes-

pués, sal>icron del dolor de la <lei rota en, tierras cas-

tellanas.

¡Así se vence al fascismo! Levantando murallas de

corazones. ante los cuales se entrelle la fanfarria ridícu-
la y 'las voces ha=ron de quien nada valo.

Nuevamente se ha recrudecido

la lucha en los frentes de Madrid

y Guaclalajara con violencia inusi-

tada, sobre toclo en este último

SCCtoi.

El lujo cle fuerzas que ha emplea.—
do el enemioo y la cs.ntidad de ma-

terial bélico, nos clan a demostrar el

empeño y la tenaciclad del fascis-

nlo cxtl anj cl o cn conscgrd l sus

criminales objetivos. Todo su enl-

peño consiste en querer dejarnos
aislacla la capital de la Repíiblica
para hacer más fácil su caída.

Pero no consentirá esto el 1Ma-

clrid heroico cle la. rruerra, de la In-

clependencia, el iviadrid victorioso

clel Dos de iVIayo, el lVIaclrid inven-

cible del proletariaclo español, hoy
capital del antifascismo mundial.

España no es Abisinia. Madrid

no es Addis-Abeba; ya lo saben

ellos, pues han tenido ocasión de

comprobarlo. I-os fascistas han

clesconociclo esto o no lo han teni-

do en cuenta., y se han lanzado en

nuestra tierra a, su plan de conquis-
ta bárbaro y criminal igual que

allí. Las naciones llemocráticas eu-

ropeas han estado a la expectativa
cierto tiempo por ver de qué lado

estaba ls. fuerza para inclinar la

balanza. El fascismo italo-alea:án,

alenta.clo por Ias negligencias de Ia

Sociedacl de Naciones, rompió con

tratarlos internacionales y se anexio-

nó taml>ién zonas neutras confiadas

a comicones interna.cionales. Cerro

canales al tráfico lle la navegación,
sin importarles un arclite las leyes
en el Derecho internacional. Atro-

pellaron al pueblo abisinio canalles-

camente en sus libertades. en su

justicia v en su integriclacl territo-

rial.

Y siguiendo su norma contra las

libertacles de los pueblos, han atro-

pellado a Espana.

Aqui han culminado las accio-

nes más viles, niás canallesca.s, más

criminales que registran la negra

historia clel fascismo internacional.

Tanto niíí,s crueles han sido, tan-

ta más resistencia, han encontrado.

Hoy nuestro pueblo. al cabo de

ocho meses de lucha. ya no es re-

slstencia lo que ofrece sino una ba

rrera infranqueable y una fuerza

invencible que muy pronto nos con-

clucirá a la victoria definitiva..

En los primeros momentos de

nuestra lucha, salvo ciertas ayudas
lle camaraclas nuestros allencle los

mares, el pueblo español se encon-

tró sólo en inferioriclacl manifiesta

de armamentos. Hoy, gracias a la

razón qtle nos asiste y a nuestro

proceder leal en la. lucha, nos he-

mos iguala.do en material cle gue-

rra; por la, razón antes clicha, nos

hemos captado las simpatías y soli-

daridad de todos los trabajadores
del mundo.

Todo esto, que no pasa desaper-
cibido ni mucho menos para, el fas-

cismo alemán e italiano, les ha he-

cho abrir los ojos y jugarse la íil-

tima carta. Tienen espasmos terri-

bles, como el avaro en la agonía lle

la. muerte. Saben que ésta, como

conquistadores e invasores cle nues-

tra tierra, está próxinia. Y hacen

esfuerzos sobrehumanos a la hora

de la derrota.

Nuestro gran Ejército en mar-

cha, y bajo un manclo ílnico, está

dando pruebas de gran heroísnio,
de un heroísmo sin límites, llevan-

do la ofensiva y el contra,a.taque
victoriosamente en los distintos

frentes de mlestras fuerzas. En los

primeros ataques se les infligió una

seria llerrota : ahora ya apenas

ofrecen resistencia.

Sigamiis luchanclo de esta forma.

acintaiemos la victoria, porque

nuestra moral supera a. Ia del ene-

niigo y nuestra fuerza, unida a la

justicia de mlestra causa, también.

Realicemos un ílltimo esfuerzo,

tan grande y titánico como es nues-

tra lucha por la libertacl y por la

indépendencia de nuestra tierra, y

conseguiremos ahorrar víctimas

(como dijo el Presidente <le la Re

pílblica en Valencia) y colmaremos

las esperanzas que en nosotros tie-

nen puestas los camaradas del mun-

do entero.
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las ruiudarles de los incapacütad!os y que

lliirezcan con lozana rebeldía la sensatez,

ls. moralidad y la hoinbría., enitouces des-

aparecerá en los hombres el ininoble egoís-

nio, que en estos momentos parece no

El Cuarto Batallón está de reserva, descansando. tener otro objeto que corromper, en, la

Por esta el Cuarto Batalláii ha tenüido una oportuiiidhd de de»nos@la»- cí gia
ll1lsnla íuc11te de donde brotan; todas las

do de su educación milütar y de siu disciplina. Ha tenürlo un éxüto nue Iro Patallón
an»biciones de aunar niuestras fuerzas.

he»n»ano. Fuera de la go Brigada, el éxi!to dlel Cuarto Batallóini es un éxito de to-
Cuando cn nuestro sia»dicato o parti-

do los hombres sean llevados sin prejui-
dos nosotros. La 3o Brigada tiene sus Batallones bien iutstruüdos y cliacipüina- cios ni violencias y los ümpulgcn»os frau-

dos. Es colno una madre quie tiene a sus hilos bien crlucados; el éxito es plus camente hacia el ideal sih mligún senti-

toda la familia. miento egoísta, y que la labor común de

Pero dentro de la familia, las cosas varían. Los hijos de una falrdli, aun- dirige»»tes y masas sea para elevar a es-

que torlos sean buenos, sienlpre hay uno mejor que otro. Y eso exactamen-

entoi»ces se convertirán en. Univei ;ida-
te ocurre dentro de una unirlad militar : que las unürlades inferiores de

des nuestros centros sociales y l,»ll»arc-

que está compuesta, aunque todas sean. buenas, siempre hay alguna. mejor que
mos sien»pre por "nuestro ideai'.

las dc»nás.
ELÍAs jovaa

El Cuarto Batallán ha tenido ocasüón de demostrar su capacüdad. No ha pues-

to en rüclículo a la unüdad n»arh.e, a la unidacl superior que reun" iii sí toidots

los iliemás Batallones que la coniiponen. Nosotros. desde hiego, el Primer Bata- óg ggP PgPPggfg g()g(QP(7
llón, nü pi>díamos esperar menos llel Cuarto. 1 = fel»citamos y le agrad cemos su

Está bien eso de ayer

buen comí>o»vamiento. Con hei manos saí, cou campeó»croa así, se va rlonde haya del Coniiité Nacional,

tenirlentc a cortar rencillas
que ir.

que ptstíüesen retrasar

l ero—

y esto dientro dc la Büigacüa
—í¡Oue no ttrascieüdha fuera nada de esto íj, las bticl»as convcl'saciollcs

nosotros no somos menos. Esperamos con impaciencia el mommito cle demos- en que nos dicen que están

con el cuadiro dirigente
rzr que llo anillos el Prlnlero sólo cli ~rden nulnérico, sino cii rollos los ordz

cLc ia hel 1>ala ilrcllc

@W%-» 3P4" «pP~'--~ífsílt 'i' í aijj~+jsytte~sr~>:
-' -»:"-4
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Bueffa al analfabetismo
l'S@el rlnrlO le OPVlen.

Vosotros, ral«arador qua Ckspo«éis de ciartaa «orioaas cuttaratlrs : lf lenai-

c/e af,taazapjicad ta tat>or pro cultura,. éN o os Ca psua. oer quo hay uw, s>nr«fftffof o lle cfufus a-

daa nuestros qfze so e«cue«tris« l ll '!fu 111111lfto osclf1 op r Colflsl lltll cls llul' a astas

.a dad,qqAla e 1, „Va., u, o lo~>f „ t,'„stl te„, I.sernos en lrc? Tefüfs, l>o 'c' c de évi-

«n
g

p

L

r

r

mos doctor.cs

En sun>a. que lo que nosotros quere-

¡
mos, es que nos den ooaslon de demos-

trar que lo que estamos aprendiendo nos

fabetc en quince dias»s esta cumplida. eGué Qom sirve para al o.

pattla wa a ser la primera en empezar lcs cursillcs EL GATO DRL BATALLÓN

teárices de técnica mBitare

(Del Beletin del 4." Batallón)

PBÉPABAl~fiiO LA OFENSIVA

>Ne<esifames s eservaxf

Cada día somos un Ejército más ca-

paz, mejor organizado. Los problemas
se van resofvíenfdo y surgen otros. El pro-

blema del momellito es el de las reser-

vas. Problema éste que se le planftea a

todos los Ejércitos del mlsnfdo.

Es natural qu,e no basth tener una pri-

mera línea, bien preparada y organizarla.

Es necesario contar cou reservas capa-

ces de susltítuir, en un momentcf dsfdo, a

los hombres dfe primera línea.

Si no canta>nos con reservas, no po-

dremos hacer una gran ofensiva. Una

Comfpañíaf un Batallón o una Brigada

recibe la orden de etafcar. Pues por mu-

cha que sea la combativifdad de sus ben>-

brea, ipor muy gralxle que seá su éxito,

llegará un momento que no pueda seguir
avanzanfdo, que tenga que ser susti-

tuída.

Esto es daro. Nuestro Ejército Po-

pular, mientras llo tenga reservas sufi-

cientes, podrá obtenel éxitos panciaffes,

pero no podrá inücinr la gran ofensiva

que nos llevará al' trhlnfo.

Pero ya efnfpezamos a marchar por

este camino lle la organización de reser-

vas. La movülizaoián de los reclutas def

gz al gó es ya un gran paso.

Y no sólo para el lnomento de la ba-

España ante el mundo

f l Íf'lll' ce ta pagff1O, C811trat)

Ll n>fundo enft.ro contelnpla actual-

menfte mlestra lucha. Los trabajadores

sfi~mfolf atentos fas infcüdencias lle la gue-

rra. Crispan sus pufilos con rabia y es-

peran a lluc llcgtle el nlomento de salir,

a su vez, al pa o del fascismo.

Mienftras tanto, el aliento de millonfes

v nfillones dfe explotados llega a llosotros

en forma de magnífica y emotiva ayuda.
La confciencia universal del proletariado
esltá con nosotros.

Espafia se ha erigido ante la Huma-'

nitlad como anitofwha haminosa qne mar-

ca a los pueblos oprimidos el camino de

la Lübertad'. Lufchar, luchar hasta morir.

Es la folsna de vencer al fascismo.

pu P. BARAR>ONA
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Además del equipo material, el soldado rojo lleva en sí un cierto

bagaje espiritual. Se puecle clecir sin exagerar que los conocimientos

de un combatiente soviético sou tan sólo un poco menores que los de

un teniente zarista. Y ocurre con frecuencia clue no sean menores. Y,

a veces, basta tiene más.

En lo que respecta a los conocimientos militares, el combatiente de

base del Ejército Rojo sabe tres o cuatro veces más que el antiguo sol-

dado ruso.

lss chtsrssighohshh htiel músmeshhílss

Maúl(10 'ílnlco...

Ohediencia, clisciplina...
Esta cs nhlestr'L collslgna

para ganar la vi tel ia.

para gozar de la gloria

que siempre da la justicia,

iúnponiemlo una paz no ücticia,

nlelol elido nuestlvl Histohla.

Mifüciano, ten en cnenta

que la patria está invadida

por el fascismo extranjero.
Por un traidor sinvergüenza:
Franco (qthe de trallco no tiene un pelo)

Milüciano...

Lucha como tus hermanos

los del frente msdril ño,

los del Jarama y el Tajo,
los de Guadalajara y Oviedo

lvf iliciano...

Lucha con valor. y denuedo

lucha con bríosa en rgíat
hasta clue pieldas la vida

por defnlder mlestro suelo.
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Comprende conscientemente los métodos, bastante conhplícados, de

la táctica militar.

lda aprendiclo a manejar una ametralladora.

Conoce los métodos del combate de posiciones.

Sabe utilizar los nuevos medios técnicos de lucha y también defen-

clerse de ellos.

Aclemás de los conocimientos nülitares tiene también conocimien-

tos políticos.

Sencillamente: tiene una cultura, general.

En este sentido, al soldado rojo ni sícíuíera se le puede comparar

con el soldado zarista.. El ílltimo pincbe de una pánadería militar actual

podría libremente dar lecciones en un batallón del ejército zarista.

Del señor soldado se podían exprimir, empleando nlucha presión y
t
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